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L a coyuntura electoral de julio pasado en México ha instaurado una 
profunda redefinición en los espacios tradicionales del orden polí- 

tico nacional. A partir esta consideración se requiere precisar que no es 
sólo el resultado de una alternancia en la presidencia, o un cuadro de 
nuevas formas en la representación de un Congreso más heterogéneo, o 
de una crisis en las formas habituales de la política y sus lógicas de con- 
trol social. En definitiva, asistimos a una alteración sustantiva en los 
parámetros de la reproducción política en atención a los contextos y 
perfiles más estructurales de la lógica con que el sistema político mexi- 
cano ha venido operando desde sus crisis de los 80. 

Curiosamente, por esta condición cíclica de sustantivas reformas par- 
ciales aplicadas "desde las alturas" a partir de los 70, un claro proceso de 
cambio político ha desembocado con un resultado -la transición políti- 
ca- que no culmina, pero tampoco desemboca en una crisis de proporcio- 
nes incontroladas y sí, más bien, en las denominadas consecuencias "tersas" 
de una fractura interburgiiesa, como muchos afirman, sin que se especi- 
fique que se trata de una "alteración del orden dentro del orden".' 

' Profesor invrsrigadnr dc la Univcnidad Autónoiiia iLlrtropolitaiia-Iziapalapa, Dcparta- 
mento dc Suciolagia. 
' Uno dc los problemas más apdos  de los esiudios sobre la rransición es la absolura 
relarivización con qur conceptualizan el "tiempo de la rranriciún". Para los estudiosos, el 
"crpacio del cambio" es no d io  sincrónico, sino alejado dr la "larga duración" dr los procc- 
sus que Iian gestado la dinámica definitoria del régimen palitiio. La complejidad del cambio 
se reduce a aspectos formales o de procedirnicnror, desde donde se afirma que la rransición es 
un hecho. Sin desvalorizar lo red de estos cambios, parece insuficiente quedar atrapado en 

erra consideración puntual. Scrii más razonalile evaluar las mnas de cambio y no cambio, 
por un lado, así como por otra paitr. la rensión que originará este impnrie rntre estructuras 
politicas y socialcs. Ello, por siipursto, parcrr difícil de alran~ar Y es que, sin lugar dudar no 
sólo re confrontan dos esquemas aiialiticos liderados por racionalidades "politicistas" o 
"rociologicistas" hlás bien aparcccn énfasis quc desarticulan al sistcnia social reduciéndolo 




























































